Segundo premio

El día cantado por los poetas
Por Salvador Ronda Álvarez

 El gran día de la reconciliación había llegado y los moradores de la Alambra ultimaban los preparativos del banquete y posterior festejo que el señor de Granada, Tayyeb el Bueno, ofrecía al señor de Beináfar, Abbas Azzam, con el que ponían fin a un largo período de guerras que habían cubierto la región de permanente duelo. Un nuevo tiempo surgiría de aquella alianza. Una nueva época de paz quedaría sellada para siempre aquel día en Granada.

 Se avecinaban tiempos duros para el Islam y era menester que todos los sirvientes del Profeta estuvieran unidos contra el perseverante empuje de los cristianos.  Las fronteras del norte iban cediendo ante el vehemente avance del infiel que pretendía conquistar toda Al-Ándalus para la causa de su Dios. Esa era la principal razón por la que aquellos dos grandes señores del Islam rechazaban guerrear entre ellos, desterrar para siempre el dolor de sus casas y unir sus fuerzas para defenderse de los infieles cristianos. 

 Los habitantes de Granada esperaban con impaciencia la llegada de Abbas Azzam, señor de Beináfar. Y cuando, por fin, su séquito fue avistado desde las atalayas de la Alambra atravesando la benéfica vega granadina la noticia corrió de boca en boca por toda la ciudad aumentando la ya de por sí gran expectación reinante. Horas después Azzam y sus hombres llegaron a las puertas de la ciudad y fueron recibidos por un enorme gentío que salió a su encuentro jaleando una y otra vez su nombre. Los granadinos, aclamaban a una de las dos personas que hacían posible la paz; los hombres estaban hartos y cansados de guerrear y odiar, las mujeres aborrecían criar hijos cuya sangre regaría la tierra y los niños por fin podrían jugar con la seguridad de que cuando fueran jóvenes no serían hechos guerreros. La alegría desbordada de los granadinos impidió que la guardia personal del mismísimo Tayyeb escoltara al séquito de Abbas Azzam incluso en las cercanías de la Alambra. Azzam no esperaba un recibimiento de tal categoría por parte del populacho, cosa que le agradó sobremanera a él y a todos los que le acompañaban. Excepto a su hijo Mu’awiyya, joven desconfiado por naturaleza que no veía muy clara la alianza con su más encarnizado enemigo. 

 Cuando Tayyeb supo que el pueblo traía en volandas a Azzam dio unas últimas órdenes y él mismo salió a recibir a su invitado bajo la Puerta de la Justicia. Abbas Azzam descendió de su montura al ver la deferencia que su anfitrión tenía con él y caminando por el angosto pasillo que la guardia había logrado abrir se acercó hasta Tayyeb. Los dos hombres, ataviados con sus mejores ropajes y joyas y tocados con turbantes de seda, se plantaron uno frente a otro y después de sonreír se besaron como hermanos desencadenando el júbilo de todos los allí reunidos. Momentos después, Tayyeb invitaba a Azzam a penetrar en su fortaleza y su séquito lo siguió. 

 Al señor de Beináfar le acompañaban, a parte de su hijo Mu’awiyya, un total de no más de cuarenta hombres de los cuales, la mayoría pertenecían a su guardia personal y el resto, quitando un enjaezado carromato, lo componían un pequeño número de nobles caballeros emparentados con él. Abbas Azzam desestimó ser acompañado por más soldados y ordenó expresamente a sus caballeros no portaran arma alguna, como símbolo de buena voluntad hacia su anfitrión. Su séquito desmontó cuando llegaron al patio de armas del alcázar y acompañaron a su señor al entrar en el palacio nazarí, donde Tayyeb disponía de sus estancias privadas y sólo unos privilegiados visitantes eran admitidos en semejante lugar. 

 Tayyeb charlaba animadamente con Abbas Azzam mientras recorrían distintas dependencias, patios y corredores antes de desembocar en el Patio de los Arrayanes. Allí una pequeña orquestina, compuesta por varios músicos que tocaban el laúd, amenizó la llegada del señor de Granada y sus invitados. Todo estaba primorosamente engalanado para la ocasión y los de Beináfar, incluido el propio Azzam, quedáronse maravillados ante la belleza del lugar. En numerosas ocasiones, habían escuchado historias y referencias acerca de las bellezas y maravillas que encerraba la Alambra. Pero se quedaban cortas ante lo que sus ojos veían.

 Rodearon el estanque que ocupaba el centro del patio y antes de entrar en una estancia ricamente decorada Tayyeb hizo un gesto con la mano a un joven, el cual se acercó y se reverenció ante Abbas Azzam.

- Permite, hermano, que te presente a mi hijo al-Humam, mi heredero –dijo Tayyeb dirigiéndose a su invitado.

- Sé bienvenido, mi señor, a la morada de mi padre –pronunció el joven.

- Conque tú eres al-Humam... He escuchado mucho hablar de ti. Sobre todo de tu impetuosidad y bravura en la pelea. Unas virtudes propias de la juventud que espero Alá te conserve por muchísimos años.

- Me placen mucho vuestras alabanzas, mi señor –le respondió al-Humam.

- Y además es un joven agradecido. Compruebo, hermano Tayyeb, que le has dado una buena educación.

- No lo creas, hermano. Es duro educar a los hijos cuando se pasa demasiado tiempo guerreando. Sin embargo, tiene un buen preceptor. 

- Sí. Ya he oído hablar de él –y Abbas Azzam se volvió para llamar a su hijo, el cual accedió a la llamada de su padre sin ocultar cierto desagrado-. Os presento a mi hijo Mu’awiyya.

- Señor, es un placer presentarme ante mi nuevo tío –pronunció irónicamente.

- ¡Mu’awiyya!. ¡No insultes a nuestro hermano y anfitrión! –le recriminó su padre.

- Tranquilízate, Abbas. No me ofendo. Son muchos años de enfrentamientos y no podemos pretender que nuestros jóvenes se reconcilien tan pronto cuando les hemos educado en el mutuo odio. Tiempo al tiempo, hermano.

- Tienes razón. De todos modos, me haría muy feliz, como supongo que a ti también, que ambos hijos se saludaran como hermanos.

 - No te falta razón –corroboró Tayyeb-. Mi alma se colmaría de gozo al ver a nuestra siguiente generación hermanarse como nosotros lo hemos hecho –y animó a su hijo a saludar a Mu’awiyya.

 El joven no esperaba aquel deseo de su padre, aunque sabía que tarde o temprano debía cumplir con el protocolo. Por eso, se acercó al hijo de Azzam y con muy mal disimulado agrado le hizo una reverencia a la que el otro joven le respondió diciendo:

- ¡Por fin!. Siempre deseé encontrarme contigo en el campo de batalla, al-Humam. Y ahora compruebo que el Altísimo no deseaba cumplir mi deseo –aquellas palabras enojaron a su padre y al percatarse de ello trató de remediarlo-. En cambio, alabo a Dios porque sea aquí donde nos conozcamos y no en la siempre dolorosa batalla.

- Hermano Mu’awiyya, los designios del Máximo Hacedor son inescrutables. Sólo Dios sabe por qué nuestros pueblos deben entenderse y si Él así lo quiere y nuestros padres también, por mi parte no pondré objeción alguna. Pero, siento lo mismo que tú y hubiera deseado que nuestros destinos se cruzaran en... otra clase de encuentro –respondió al-Humam mirando directamente a los ojos a Mu’awiyya.

- ¡Basta, hijo!. No ofendas más a nuestros invitados. ¿Qué clase de atención les brindas? –le recriminó su padre sin importarle mostrar su enfado en público.

- Padre, aunque sabes muy bien lo que pienso de esta alianza, no seré yo quien ponga obstáculos para incumplir tus deseos. Te pido disculpas a ti y a tus invitados y espero me concedas tu venia para retornar junto a mis amigos –y sin esperar a recibir el beneplácito de su padre, al-Humam se retiró con la cabeza agachada y sin dar la espalda hacia el interior de la estancia y una vez dentro se unió a un grupo de jóvenes nobles que presenciaban expectantes lo que acontecía.

 Tayyeb estaba a punto de montar en cólera cuando Abbas Azzam le tomó por el brazo y le pidió que lo olvidara; a él le correspondía el sentirse ofendido y no lo estaba en absoluto. Y tal como le había dicho su anfitrión momentos antes tiempo al tiempo, hermano. 

 Definitivamente, Tayyeb e invitados entraron en la estancia en la que se habían dispuesto lujosos y suntuosos cojines donde poder descansar. Indicó a sus huéspedes que se acomodaran, ordenó a los músicos que tocaran y, por último, mandó que fueran servidos los exquisitos manjares que en honor de sus invitados habían sido preparados. 

 La música inundó la estancia y unas danzarinas acapararon el centro del lugar y la atención. Los invitados se hallaban distribuidos en una media luna cuyo centro ocupaba el propio Tayyeb. A su derecha sentó a Abbas Azzam. Junto a aquél, tomó asiento su hijo Mu’awiyya y a continuación los caballeros beinafareños que les acompañaban. El otro extremo de la media luna y casi frente a los forasteros fue ocupado por nobles granadinos muy cercanos a su señor que se deleitaban ante el sutil y grácil contoneo de las bailarinas. Al-Humam, decidió mantenerse en un segundo plano y permaneció a pocos pasos detrás de su padre con serio semblante junto a sus nobles amigos.

- ¿No te sientas al lado de tu padre, al-Humam?. –le preguntó uno de aquellos.

- No. Y no me importa que mi padre se ofenda. ¡Ay, Señor! Si pudiera y tuviera un arma... ahora mismo, le rebanaría el cuello a ese petulante de Mu’awiyya y al viejo de su padre. Pero he de obedecer ¡a regañadientes! los deseos de mi querido padre.

- Tal vez tus deseos se vean cumplidos antes de lo que crees –le mencionó otro de aquellos jóvenes, el que tenía justo a su diestra.

- No te entiendo. ¿Por qué dices eso? –y el otro le mostró cómo debajo del cojín sobre el que se hallaba recostado escondía una daga con empuñadura de marfil. 

 Al descubrirla, al-Humam no pudo evitar mostrar sorpresa en la mirada y puso rostro de no entender nada, aunque en su interior aquello le alegró. 

- Todos nosotros escondemos armas debajo de los cojines –el joven se extrañó más si cabe al oírlo-. Tranquilo, amigo. Disfruta del banquete y luego ya te lo explicaremos todo. Hemos jurado no revelar nada, pero cuando llegue el momento comprenderás.

 Al-Humam, efectivamente, no entendía nada. Sabía que algo se tramaba y aunque le molestaba el hecho de no estar al corriente, se sintió repentinamente eufórico. Sensación que no pudo disimular cuando Mu’awiyya le miró de soslayo.

 A Mu’awiyya le bastó un instante para darse cuenta de que algo urdía y así se lo murmuró a su padre.

- Ándate con ojo, padre, porque me temo que al-Humam trama algo.

- Hijo, deja de preocuparte por él. Al-Humam puede que sea un joven de carácter muy impetuoso y violento, pero es obediente a los dictados de su progenitor. Y, francamente, dudo que Tayyeb planee algo siniestro contra nosotros. Relájate y disfruta. Mira... ya están sacando los platos.

 En efecto, ante los ojos de los asistentes comenzaron a desfilar numerosas bandejas y platos repletos de suculentas viandas que fueron depositados junto a los comensales. Todos alabaron casi al unísono la exquisitez de los manjares y la fiesta comenzó a animarse. 

  Mu’awiyya estaba intranquilo y con el ojo avizor. Apenas probó la comida y en un momento dado y, con cierto tacto, pidió al compañero situado a su derecha que pasara la voz de que estuvieran alerta, por si acaso.  Entonces, súbitamente, cayó en la cuenta de que faltaba alguien en el banquete. Su intranquilidad aumentó al dirigir su mirada por toda la estancia y no hallarle entre los comensales y, discretamente, le hizo partícipe al padre de su descubrimiento.

- No está Khalid, padre.

- Ya has tardado en darte cuenta, hijo –le replicó Azzam-. He advertido su falta nada más llegar. Deberías ser más observador. Mejor para todos que no esté Khalid; ese renegado del demonio es un peligro para esta alianza y espero que su amo le haya atado en corto –y retornó a la animada conversación y al deleite de degustar semejantes alimentos y al goce de ver danzar a aquellas hermosas danzarinas.

 Transcurrió el tiempo y llegó el momento de los postres. Instante que aprovechó Abbas Azzam para realizar un gesto a uno de los miembros de su séquito que rápidamente salió de la estancia y, del mismo modo, rogó a su huésped que ordenara a los músicos cesaran de tocar durante unos momentos. Hecho el silencio y toda la atención puesta en él, comenzó a hablar.

- Hermano, Tayyeb. Los míos y yo hemos venido a tu hogar para sellar nuestra alianza y finalizar tantos años de guerra y muerte. Debemos unir nuestras fuerzas contra el cristiano infiel y no malgastarlas en matarnos unos a otros. ¡Quiera el Altísimo que este día sea recordado por las generaciones venideras y cantado por los poetas que están por venir!  –y se fundió en un fuerte y sincero abrazo con Tayyeb, recibiendo las bendiciones de los allí reunidos. Después continuó-. Nos has acogido como sólo un hermano puede y sabe hacer, sin escatimar medios para agasajarnos. Permite, pues... –y varios hombres de Azzam entraron portado un bulto especialmente aparatoso en sus brazos- conocido tu gran gusto por los dulces, te correspondamos con un delicioso y exquisito postre de laboriosa elaboración, como modesta, modestísima muestra de mi aprecio por ti.

 Entonces, los hombres destaparon lo que portaban y todos pudieron contemplar un enorme recipiente en cuyo interior y rodeado de una gran cantidad de hielo se guardaba otro recipiente repleto de helado. Ante tal visión todos los comensales se maravillaron y Tayyeb no pudo contener su alegría ante semejante presente. 

- Espero que sea de tu gusto, hermano. Está elaborado con finas frutas y especias y enfriado con nieve de la cara norte de Sierra Morena –y Azzam le invitó a probarlo.

 En el momento de la invitación, un hombre vestido de negro, pero falto de turbante, hizo su aparición para sorpresa de todos y desagrado de muchos. A Azzam y a su hijo no les costó mucho esfuerzo reconocer a Khalid, el renegado, que con paso firme se dirigió ante su señor Tayyeb.

- Khalid, amigo. Echaba de menos tu presencia. ¿Dónde se había escondido mi consejero y preceptor de mi hijo? –le consultó Tayyeb.

- Mi señor, ahora no es momento de explicaciones. Lo único que vengo a rogaros es que me permitáis satisfacer un deseo que estimo sumamente imperioso llevar a efecto. Se trata de un asunto capital que siento exponerte aquí, delante de tus invitados en este día tan importante. Pero, repito: es de suma importancia y aunque inicialmente pueda parecer totalmente descabellado, creedme, no lo es. 

- Resulta muy intrigante, Khalid. ¿De qué tipo de juego tuyo se trata? –preguntó su señor.

- Amo y señor, perdonadme pero no es ningún juego. E insisto: concededme la venia de obrar aunque pueda parecer ofensivo e insultante.

- Me tienes totalmente intrigado –pronunció Tayyeb que había perdido la alegría propia de tal festejo-. Habla, Khalid. Dinos de qué se trata.

- Señor, os lo ruego, permitidme probar el helado.

 Inicialmente, los comensales rieron la idea de Khalid, pero Tayyeb sabía que algo le rondaba por la cabeza a su consejero. Por eso le preguntó barruntando sus pretensiones e imprimiendo cierta gravedad a sus palabras:

- ¿Por qué motivo deseas probar el helado, Khalid?. Te conozco lo suficiente para saber que no es simple capricho lo que te anima a solicitármelo. Habla con franqueza, estás ante mis hermanos.

- Amo... deseo, deseo probar el helado... para convencerme de que no está envenenado.

 Resultaban tan insólitas las palabras de Khalid que el revuelo que causaron fue descomunal. Tayyeb enrojeció más de vergüenza que de ira. Abbas Azzam encolerizó al sentirse insultado y ofendido ante la implícita acusación de querer asesinar a su anfitrión que guardaban aquellas palabras y gritó que aquello era imperdonable. Su hijo y el resto de su séquito mostraron a grandes voces su indignación.  Y por último terció al-Humam pidiendo enfervorecidamente a su padre que le permitiera a Khalid probar el helado.

 Tayyeb pudo reconducir los acontecimientos tras lograr apaciguar los ánimos después de un largo rato. Entonces, totalmente enfadado ordenó a Khalid que abandonara el lugar no sin antes rogar a sus huéspedes disculparan tal atrevimiento. Pero, el hombre enlutado, no sólo no desobedeció la orden, sino que se lanzó contra el enorme recipiente y después de arrancar un buen pedazo de helado y, sin que nadie se lo impidiera, se lo llevó a la boca y lo engulló ante el estupor de la sala.

 Durante unos instantes Khalid pareció sentir molestias tal vez causadas por la ingesta repentina de tan frío postre. Sin embargo, al poco rato, recobró la compostura y no parecía sentirse mal. Todos le contemplaban en silencio, con la respiración contenida por lo que le pudiera suceder. Khalid mismo, de pie, permanecía expectante, aparentemente tranquilo ante su propia suerte. Sabíase el centro de todas las miradas y aquello no pareció perturbarle. Cuando consideró que había pasado un tiempo prudencial sin notar ningún síntoma de estar envenenado se despidió de los presentes y se encaminó a la salida para tranquilidad de la mayoría de los invitados.  Pero, se detuvo antes de salir. Se llevó las manos al vientre y comenzó a temblar. Al temblor le siguieron convulsiones y jadeos y apretó con fuerza las manos contra su abdomen. Khalid se volvió y su rostro mostró tal palidez que a algunos les recordó la de un cadáver. Torpemente se llevó una mano a su boca, pero no pudo impedir que le brotara un vómito que se estrelló contra el fino mármol del suelo. Varios hombres trataron de auxiliar, pero, Khalid en un violento arrebato, se lanzó contra Abbas Azzam y le rodeó el cuello con sus manos. Trataba de estrangularle mientras su boca escupía más vómitos sobre el rico atuendo de Azzam. Mu’awiyya golpeó varias veces a Khalid con intención de liberar a su padre.  A Azzam le faltaba el aire. No aguantaría mucho más la presión de aquellas manos que parecían férreas tenazas. Y cuando ya parecía que su final se acercaba, Khalid se convulsionó por última vez y expiró sobre él con una espantosa expresión de horror en su cara. Abbas Azzam de un empujón se liberó del cuerpo sin vida del hombre, perplejo y sin todavía saber muy bien lo que había ocurrido. 

- ¡Traición! –gritó su hijo Mu’awiyya.

- ¡Muerte a ellos! –le replicó al-Humam.

 Las armas que habían permanecido ocultas soltaron destellos cuando fueron empuñadas por éste último y sus compañeros. Los beinafareños, desarmados e indefensos, trataron instintivamente de escapar al patio, pero algunos fueron atrapados y asesinados antes de que lograran huir. Uno de los primeros en caer fue el propio Mu’awiyya a manos de al-Humam, igualmente le sucedió a su padre. Otros fueron degollados sin apenar levantarse de sus cojines. Los pocos que consiguieron escapar hacia el patio pronto fueron rodeados y se vieron obligados a arrojarse irremediablemente al estanque, donde sus perseguidores les dieron muerte. La matanza terminó en el patio de armas donde los soldados del séquito fueron pasados a cuchillo.

 Los acontecimientos se desarrollaron tan rápidamente y los homicidas estaban tan ebrios de sangre que al retornar al salón y ver a Khalid, de pie, junto al cadáver sin cabeza de Abbas Azzam creyeron que se trataba de una alucinación. Pero cuando el hombre de negro les saludó secamente, quedáronse de piedra.

- ¡No estás muerto! –le gritó al-Humam.

- Pero... ¿cómo... cómo es posible? –le preguntó Tayyeb que no daba crédito a lo que veía-. ¡Todos te vimos morir entre espantosas convulsiones y vómitos!. 

- Calmaos, señor. Yo os lo explicaré todo. De primeras, os diré que no es difícil provocar la náusea. Cualquiera puede hacerlo. Ni tampoco es complicado fingir la muerte propia, como habéis sido testigos. 

- Sin embargo, Khalid, ¿por qué?. ¿Por qué has obrado de este modo?. Acaso, ¿no te das cuenta del mal que has provocado al hacernos creer que querían envenenarme? ¡Responde, renegado! –le inquirió Tayyeb.

- ¡Ay, mi señor!. Tayyeb el Bueno, os llaman; pero, deberían llamaros el Ingenuo. Con vuestra ingenuidad ibais a llevar a Granada a la perdición al creer que Beináfar respetaría el pacto. Son muchos años de guerras, ¡demasiados!, y cuando los odios han salido a la luz, no hay reconciliación que valga. Quizás por vuestra parte sí, pero no por la suya. Tal vez, Abbas Azzam no os arrebataría Granada, pero su hijo, Mu’awiyya, el joven zorro, sí lo haría en un futuro. Inicialmente, urdí el siguiente plan: en un determinado momento del festejo, aparecería y trataría de sembrar cizaña entre vuestro hijo y el de Azzam. Su juventud y desprecio y odio mutuos serían suficientes para hacer saltar la chispa de la confrontación. Para tal efecto, a los más allegados de vuestro hijo les pedí que tomaran las armas, pero que las ocultaran con mucho tiento y que aguardaran a que los acontecimientos se desarrollaran por sí solos. Sin embargo, no seguí el plan trazado cuando Azzam os ofreció el helado como presente, el cual, por cierto, está delicioso; entonces, me arriesgué. Hasta ese momento había permanecido oculto, me presenté ante vosotros  y el resultado... a vuestros ojos está –y señaló la cabeza de Abbas Azzam.

- Conozco tu frío carácter, Khalid, amigo. Pero ignoraba que fueras capaz de planear semejante infamia. ¡Esto será la guerra, el fin! –gritó su amo.

- El fin no será éste, de momento –respondió el otro-. Beináfar ya no es una amenaza. Respondedme, sino, señor, ¿quién va a gobernar su ejército cuando ha quedado, literalmente, descabezado?. Meditadlo, bien, amo mío. Y reflexionad, también, sobre la idea de que no podéis ser tan ingenuo y condescendiente. Nunca dejéis ningún enemigo vivo, porque algún día se levantará contra vosotros.

- Ves, padre –internivo al-Humam-. Ya te decía yo que eras demasiado blando con tu enemigo.

- ¡Calla! No hables así a tu padre –interrumpió Khalid a su alumno-. Él al menos se rige por su buen corazón y recto entendimiento, aunque un buen gobernante debería completar esas virtudes con algunas menos... santas. En cambio, tú al-Human, mírate, embadurnado de sangre y preñado de odio e impetuosidad. Lo que le falta a tu padre, te sobra a ti. Créeme, no auguro un buen futuro para Granada, porque, al-Humam, eres demasiado impetuoso para ser un buen regente. Pienso, también, que el Islam no permanecerá mucho tiempo más en esta hermosa tierra. Vuestra civilización está en declive y sucumbirá ante el empuje de los cristianos. Ellos están unidos –y convencidos- en torno a su Dios. Vosotros, en cambio, sois unos reyezuelos enfrentados entre sí, más preocupados por saciar vuestro apetito con deliciosos manjares, deleitaros con poemas y cantares y satisfacer apetitos de otro... tipo. 

 Khalid guardó silencio y se dirigió hacia la puerta de herradura del primoroso salón sorteando algunos cadáveres. Al llegar al umbral se dio la vuelta y volvió a hablar:

- No os preocupéis. Hoy Granada ha sido salvada... al menos de momento. 

- Tus palabras suenan a despedida, o, quizás, a epitafio. ¿Partes de Granada? –preguntó Tayyeb.

- Bien sabe mi señor, que yo siempre le seré fiel y que nunca le abandonaré. Si no disponéis nada más, quisiera retirarme –y Tayyeb asintió.

 Khalid agachó la cabeza en señal de respeto y abandonó el salón. Caminó por el patio y observó los cuerpos que flotaban en el agua del estanque. En algunos rostros se descubría el horror de la traición y la infamia. Se detuvo junto a ellos, elevó su mirada al cielo y en voz baja pronunció:

- Abbas Azzam tenía razón: este día no lo olvidarán las generaciones venideras y será cantado por los poetas –y sin miedo a ser visto se santiguó.
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